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				Este libro está dedicado a la adorable Kissy, que ha enriquecido nuestras vidas con su presencia, su buen humor y su estilo. 
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				Algunas cosas buenas que no te es peras

				 

				1 Encontrarte dinero en la calle. 

				2 No hacer faltas en el examen de ortografía, aunque se te haya olvidado estudiar. 

				3 Encontrarte con alguien famoso. 
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					¡5 euros!

					¡No me 

					lo puedo 

					creer!
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				Lo que haces cuando te pasa una cosa buena que no te esperas 

				Decir un «gracias» silencioso. 

				Los «gracias» silenciosos frente a los «gracias» en voz alta 

				Los «gracias» en voz alta son los que dices cuan-do te dan un regalo o cuando te pasan el pan en la mesa. Son importantes, porque siempre está bien ser educado y atento. Pero a veces los mejo-res «gracias», los más especiales, son los que di-ces para tus adentros, los que nadie más puede oír. Son el tipo de «gracias» que probablemente sería bonito compartir, pero que, por alguna ra-zón, la gente no acostumbra a decir. 
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				Esta mañana, antes de ir al colegio, he dicho tres «gracias» silenciosos, pero después ha pasa-do una cosa que no me esperaba, así que ya van cuatro, así que... «¡Hoy va a ser un gran día!».

				Mis «gracias» silenciosos 

				1 Gracias, Mimi, por ser la mejor amiga que se pueda tener en el mundo mundial. 

				2 Gracias, señorita Lucero, por intentar ser una profesora tan divertida como el señor Díaz, y no tan mandona ni tan seria como era antes. 
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					Solo quería 

					darte las 

					gracias por tu 

					lindo canto. 

				

			

			
				
					Muchas 

					gracias. 

				

			

			
				
					Sobre todo 

					a primera hora 

					de la mañana. 
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				3 Merci (que quiere decir «gracias» en francés), Augustine Dupré, por tener siempre ideas super-geniales y por vivir en el bonito piso del sótano de casa. 

				4 Y, finalmente, gracias, Eduardo 1, por meterte con Sol y decir que su comida era asquerosa y que parecía un montón de gusanos. 

				Por qué le doy las gracias a Eduardo 1 

				Mi agradecimiento a Eduardo 1 es un «gracias» silencioso. Jamás de los jamases lo diría en voz alta para que pudiera oírme. 
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				¡Eso tiene 

				una pinta 

				asquerosa! 
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				Hoy, a la hora de comer, Eduardo 1 le ha di-cho a Sol que su comida parecía un montón de gusanos y que era una rara por no comerse un bocadillo, como todo el mundo. Normalmente, eso no sería nada bueno, y aún lo ha sido menos para Eduardo 1, porque, justo cuando lo ha di-cho, el señor Hierro, el director del colegio, pa-saba por detrás de él. Luego Eduardo 1 ha teni-do un montón de problemas y, después de la hora de comer, el señor Hierro le ha enviado una nota especial a la señorita Lucero. Y ahora, en lugar de estudiar las tripas de las ranas, nos pa-saremos lo que queda de semana aprendiendo cosas sobre los tipos de comida que hay en el mundo. La señorita Lucero ha dicho que tene-mos que hacerlo porque es importante valorar a las personas de otras culturas y los alimentos in-teresantes que toman. Coma lo que coma la gen-te, estoy convencida de que no será tan asquero-so como las tripas de una rana. Así que gracias, Eduardo 1, porque tu cosa nada buena se ha convertido de repente en algo genial para mí. 
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				¿Os gustaría 

				aprender 

				cosas sobre 

				mis tripas?

			

		

		
			
				Mejor 

				aprende tú 

				cosas sobre nosotras. 

			

		

		
			
				 

				¡Estamos 

				riquísimas! 

			

		

		
			
				RANA FRENTE A COMIDAS DEL MUNDO 

				Por qué no estoy triste por Sol 

				Sol es listísima y, por más que le diga Eduardo 1, jamás de los jamases podrá herir sus sentimien-tos. Si fuera la señorita Lucero quien le dijera algo desagradable, seguro que Sol se pondría a llorar, pero Eduardo 1 no tiene el poder para en-tristecerla. Además, probablemente la señorita Lucero no le diría nunca nada desagradable a Sol, porque uno: es una profesora, y dos: Sol es la 
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				alumna más aventajada de la clase. Prácticamen-te nunca hace nada mal. 

				Sol no se ha molestado cuando Eduardo 1 le ha dicho que su comida era asquerosa. Se ha limitado a meterse en la boca una de aquellas cosas redondas que comía y le ha sacado la lengua a Eduardo 1. El señor Hierro no ha visto esa parte. 

				Mimi ha dicho que Sol es-taba comiendo calamares, pero yo no he visto ninguna ventosa, ni tampoco una de esas patitas largas y delga-duchas. Parecía como si co-miera una especie de anillos para dedos enormes. 

				Los pobres Eduardos 

				Cada vez que Eduardo 1 hace una tontería, cosa que pasa mucho más a menudo de lo que cabría imaginar, mi poder de la empatía empieza a 
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				sentirse mal por los otros dos Eduardos de la clase. Son los Eduardos buenos y no debe de gustarles nada que Eduardo 1 ensucie el nom-bre de Eduardo. A veces, cuando empiezas a pensar algo concreto sobre alguien, cuesta no pensar lo mismo sobre otras personas que se llaman igual. Puede pasarte, aunque sepas que no es justo: hay un trocito de tu cerebro que se pregunta si los demás Eduardos no serán tam-bién unos folloneros. 

				Por eso me alegro de que las otras tres Lucías de la clase sean buenas, y estoy encantada de que Lucía F. no resultara ser La Mal Bicho que pensé que era en un principio. Así sé que a nadie se le pasará siquiera por la cabeza dudar de mí. 

				Cosas que hace Eduardo 1 

				1 Hablar en voz alta cuando debería estar atento.

				 

				2 No estar atento. 
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				3 Dar patadas a la mesa mientras la señorita Lu-cero está leyendo, y la verdad es que no resulta nada fácil concentrarse en lo que dice cuando no dejas de oír pam, pam, pam. 

				4 Intentar comer a escondidas en clase, cosa que no está permitida. 

				5 Decir cosas malas. 

				6 Pasarse el rato pidiendo permiso para ir al baño. 

				7 Mordisquear el lápiz como si fuera un castor. 

				LÁPIZ NORMAL	LÁPIZ DE EDUARDO 1 
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					Trozo de lápiz 

					que falta 

				

			

			
				
					¿De veras 

					se ha tragado 

					este trozo? 
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				Cosas que hacen Eduardo 2 y Eduardo 3 

				1 Atender. 

				2 Ser divertidos. (Bueno, Eduardo 3 es divertido. Eduardo 2 es más bien callado.) 

				3 No crear problemas. 

				4 Ser aficionados a los superhéroes. 

				Lo que ha pasado antes de que Eduardo 1 se riera de Sol 

				Cada lunes, la señorita Lucero llega con un mon-tón de ideas y normas sobre lo que haremos el res-to de la semana. Dice que así nuestro cerebro se 
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				prepara para lo que nos espera y lo afrontamos con más ganas. Como hoy es lunes, nos ha dicho que aprenderíamos el funcionamiento interno de las ranas, y que quedaríamos asombrados con lo que íbamos a descubrir. Lo ha pintado como si fué-ramos a ir en busca de algún tesoro, pero dentro de las ranas no encontraremos ningún tesoro intere-sante: ni coronas, ni joyas, ni oro, eso seguro. 

				Los que más se han emocionado con lo de las ranas han sido los niños. A mí esos bichos ya no me gustan por fuera, así que estaba bastante se-gura de que tampoco me iba a hacer mucha gra-cia saber cómo eran por dentro. Lo único bueno de todo el proyecto era que no íbamos a abrir ranas de verdad. 
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					Tengo un corazón y también

					intestinos… 

				

			

			
				
					¡Para!

					No quiero 

					saberlo. 
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				La señorita Lucero ha dicho que eso solo se hace en el instituto, que nosotros utilizaríamos reproducciones de plástico. La verdad es que ha sido de agradecer. 

				Como yo no quiero ser médico ni veterinaria, ni científica, seguramente eso de entender cómo funcionan las ranas por dentro no es muy impor-tante para mí. 

				Lo que ha ocurrido después de que Eduardo 1 se riera de Sol 

				La señorita Lucero no se ha-bía preparado la clase sobre las comidas del mundo y no sabía muy bien lo que debía-mos hacer a continuación. Así que nos ha preguntado a todos si teníamos alguna su-gerencia. Como la señorita 
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					Mi madre puede 

					cocinarnos algo cada día.

				

			

			
				
					Podemos 

					cruzar 

					el país 

					en tren.

				

			

			
				
					 Podemos 

					encargar 

					comida a un 

					montón de 

					restaurantes.

				

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				
					Mmm...

					Qué podríamos hacer.

				

			

			
				
					Vacía 

					(sin ideas)

				

			

		

	
		
			
				19

			

		

		
			
				Lucero siempre sabe perfectamente lo que hace, eso de verla sin ideas ha sido una novedad. Por supuesto, nosotros le hemos hecho montones de sugerencias. Los niños tenemos muchas ideas, aun-que, claro, no siempre son buenas. Quizá por eso nos metemos en más problemas que los adultos. 

				Algunas de las ideas 

				La señorita Lucero ha dicho que las siguientes ideas no eran buenas: 
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					Mi madre puede 

					cocinarnos algo cada día.

				

			

			
				
					Podemos 

					cruzar 

					el país 

					en tren.

				

			

			
				
					 Podemos 

					encargar 

					comida a un 

					montón de 

					restaurantes.
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				1 Que toda la clase recorriera el mundo en avión para poder probar todo tipo de comidas nuevas.

				2 Que toda la clase fuera a cenar a un restauran-te nuevo cada noche para poder probar todo tipo de comidas nuevas. 

				3 Que un chef de lujo viniera a prepararnos todo tipo de comidas nuevas. 

				4 Que arrasáramos con todas las cosas raras que encontráramos en el supermercado, nos las llevá-ramos a clase e intentáramos comérnoslas. 

				La señorita Lucero ha dicho que las ideas si-guientes sí eran buenas: 
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					¡¡SÍ!!
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				1 Que cada uno explicara a la clase qué comidas interesantes había probado en casa o en restau-rantes. 

				2 Que averiguáramos lo que los niños de otros países comen en el colegio. 

				3 Que averiguáramos qué meriendas interesantes hay por el mundo. 

				4 Que organizáramos una merienda-fiesta en la que poder probar comidas nuevas. 

				Nos ha llevado casi toda la tarde encontrar ideas que le gustaran a la señorita Lucero. Eduar-do 1 no ha dicho nada en todo el tiempo. 
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					De aquí no sale ningún sonido
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				Era un récord para él. Ni siquiera ha pedido permiso para ir al baño. Actuaba como si se sin-tiera culpable, como si supiera que todos los ni-ños de la clase se habían enfadado con él por lo de la rana. Estoy segura de que si hubiera podido elegir un superpoder, se habría quedado con el de volverse invisible y desaparecer. Lo sé porque eso es lo que siento cuando tengo un problema. 

				La señorita Lucero tiene una nueva idea

				La señorita Lucero ha propuesto que escribiéra-mos un diario acerca de los alimentos interesan-tes que fuéramos comiendo, que buscáramos in-formación sobre las meriendas que se tomaban en todo el mundo, o que averiguáramos qué co-mían a mediodía los niños de otros países. Por supuesto, también ha tenido la gran idea de que escribiéramos todo lo que fuéramos averiguando en al menos dos folios. 
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